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			El poeta cubano José Martí (1853-1895)
es el autor de esta famosa frase: 

			“Hay tres cosas que cada persona debería hacer durante su vida: plantar un árbol, tener un hijo y escribir un libro”. 





			Como amante de la naturaleza, en mi adolescencia, hace muchos años, planté un maravilloso árbol. El año 2016 nació Sophia, mi única hija en este plano. El año 2023 publiqué mi primer libro de numerología y sanación, titulado El camino de tus números. Dos años después nace este segundo libro, El camino de tu nombre, que con mucho amor le dedico a mi hermosa hija Sophia.

			Para mí, ella es una maestra, un bello ser que me invita día a día a mirar en mi interior, motivándome a mejorar en todos los niveles y así ser el mejor ejemplo para ella, sacando la mejor versión de mí misma todos los días al despertar, desde el amor y la gratitud infinita ∞ ∞ ∞ . 

			Gracias Sophia por cumplir uno de mis más grandes sueños en esta vida, ser madre. Gracias por estar. 

			Gracias, gracias, gracias. 
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			Prólogo

			El nombre con el cual somos bautizados esconde información guía para el camino de nuestra alma.

			Cada uno de nosotros porta un mapa del alma, en el cual está la memoria para poder continuar nuestros aprendizajes vida tras vida. Por lo tanto, nuestro nombre contiene en la conversión numérica de cada letra y en el significado, señales para poder recordar las características principales de nuestro propio Yo y la intención que tiene el alma de participar en determinados aprendizajes que nos llevan a la experiencia del autoconocimiento.

			La intención principal de un alma es poder experimentarse a sí misma en representación de un fractal único de Dios.

			Nuestro nombre es sagrado y contiene un misterio que solo podemos descifrar en la experiencia de la vida.

			Cote Junemann

		



			Introducción

			¿Hay algo que utilicemos más en esta vida que nuestro nombre? 

			La numerología es una maravillosa herramienta de autoconocimiento. A través de nuestro nombre completo y fecha de nacimiento, cada uno de nosotros tiene una perfecta y única combinación de números que marcan un camino y una forma de transitar a través de una misión de vida, obstáculos, karmas, ciclos, dones, entre otros. Esto, para recorrer nuestra ruta hacia la trascendencia. Durante miles de años, el hombre se ha preguntado ¿qué son los números y de dónde vienen?

			Sobre el origen de los números hay muchas teorías. A nivel personal, la que más resuena en mí y que comparto en mi anterior libro es la que plantea que los números vendrían de las estrellas y que cada uno de ellos posee una energía particular que se manifiesta a través de una vibración que emite una frecuencia espiritual.

			Nikola Tesla, uno de los mayores genios de todos los tiempos, pronunció la famosa frase que hasta hoy nos acompaña: “Si quieres descubrir los secretos del Universo, piensa en términos de energía, frecuencia y vibración”, destacando los números 3, 6 y 9 en la construcción del Universo. 

			“Si supieras la magnificencia de los números 3, 6 y 9, tendrías la llave del Universo...”.

			Nikola Tesla
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			Esta frase apunta a un enigmático código de creación y de la energía universal que también se manifiesta en el mundo material. Cercanos a Tesla confirman que él practicaba habitualmente un ritual organizacional, ya que hacía las cosas en series de a tres para potenciarlas. El número 3 es una frecuencia muy poderosa, que se asocia a la protección divina, a la fertilidad en todas sus formas y al poder de las palabras vibrando en el Universo. 

			Otro ejemplo se daba en las cruzadas, pues los caballeros templarios tenían una clara obsesión con la numerología, y en este contexto el número 3 aparecía frecuentemente en su vida cotidiana y en su largo proceso de iniciación, ya que repetían sus actos tres veces para potenciar su resultado. No es casualidad que, siglos después, Tesla hiciera lo mismo para conectarse con el Universo y descubrir los secretos que hay en él. Esta es la razón por la cual repetir tu nombre completo 3 veces hacia el Universo en gratitud es tan poderoso. 

			Respecto a la numerología, siempre lo reitero: uno de sus más grandes exponentes es Pitágoras, quien vivió hace más de 2.500 años en la antigua Grecia. Genio de la filosofía y las matemáticas, tuvo un rol clave en la creación de esta disciplina universal, ya que a través de numerosos viajes recopiló valiosa información y conocimiento provenientes de distintas culturas, que luego unió y utilizó para formar su nueva escuela. Pitágoras visitó Babilonia, aprendiendo sobre la numeración babilónica, considerada como el primer sistema de numeración posicional. Luego viajó a Judea, en donde conoció la Kabbalah hebrea, y después estuvo en Egipto, lugar con amplios conocimientos de astronomía y geometría, utilizados en la construcción de sus impresionantes templos sagrados. Pitágoras también recorrió otros lugares, como Persia e Italia, para finalmente regresar a su Grecia natal y dar forma la numerología pitagórica —coronándose como el “Padre de la numerología moderna”­— basada en los números como figuras geométricas, lo que la ubica dentro de las numerologías más pragmáticas y utilizadas que existen actualmente.

			En su teoría, Pitágoras sostuvo que los números son la base sobre la cual está construido el universo. En aquellos tiempos se creía que el universo se había creado a través de la vibración y, a partir de esto, Pitágoras concluyó que cada número tenía una vibración particular que afectaba al universo como un todo. Por medio de estas vibraciones numéricas se podía obtener información para descifrar y comprender características particulares de personas, lugares y objetos. Según Pitágoras: “Los números gobiernan al mundo, a las formas y a las ideas...”.

			A partir de estas conclusiones surge la numerología moderna, la que nos permite, a través de cálculos matemáticos, conocer aspectos fundamentales de nuestra existencia. La numerología asocia las vibraciones que cada número tiene a ciertas características que permiten comprender cómo estas energías nos afectan. Esta información la podemos obtener a través del nombre completo y la fecha de nacimiento —disponible en detalle en El camino de tus números—, y nos proporciona valiosa información respecto a aspectos personales, además de marcarnos un camino para que, a través del autoconocimiento, encontremos la sabiduría que nuestra alma tanto anhela. 

			A través de la numerología, Pitágoras se inspiró para comprender las características y facultades que poseen todas las personas junto con los acontecimientos de la vida, ya que se le reveló que en las pautas numéricas y geométricas está la explicación de todos los fenómenos naturales. Así, asoció ciertos números con distintas energías del universo. Mientras el número 3 representa el espíritu y el número 4 la materia, la suma de (3 + 4) = 7, se asocia a la energía espiritual o número sagrado, lo que a su vez se relaciona con la Divinidad. Además, el 7 representa los chakras principales o centros energéticos que poseemos. Son 7 días de la semana, 7 colores en el arcoíris, 7 notas musicales, entre otros. Por otra parte, el 5 es un número de protección, de hecho por esto se identifica con la estrella de cinco puntas, que además se asocia al te-tra-gram-ma-ton, que para los hebreos es una representación del gran nombre de Dios. 

			Tras la muerte de Pitágoras, diversos seguidores mantuvieron sus ideas vigentes. Como dato relevante, para los pitagóricos los números eran una parte tan importante en sus vidas que se reconocían entre sí utilizando la estrella de cinco puntas para identificarse y protegerse. 

			El nombre

			“En tu nombre está escrito tu destino”.

			Hermes Trismegisto

			[image: ]

			El nombre que recibimos al nacer, entonces, no solo sirve para identificarnos, también contiene vibraciones energéticas que se pueden interpretar a través de la numerología. Esto, gracias a que cada letra está asociada a un número que nos proporciona valiosa información sobre nosotros, permitiéndonos conocernos mejor, agradecer al pasado, conectarnos con nuestro presente y proyectarnos hacia un futuro más próspero. 

			El nombre ha sido un tema importante en diversas culturas y se ha estudiado desde el origen de los tiempos. Muchas culturas ancestrales estudiaron en profundidad la palabra hablada y el poder del nombre. Es el caso de la cultura celta, pueblos que vivieron en Europa central e Inglaterra hace más de un milenio. En esta cultura, los druidas —clase social encargada de hacer las prácticas religiosas y ceremoniales— descubrieron que a través de la palabra hablada se hacían importantes invocaciones que utilizamos hasta el día de hoy. Como lo planteo al comienzo: ¿Hay algo que uses más en tu vida que tu nombre? Diariamente lo pronuncias y lo escuchas, lo que te programa a través de la repetición, activando esa energía en ti. 

			Muchas culturas ancestrales hacían rituales e invocaban a través de la palabra a seres de la naturaleza o energías por su nombre. El nombre es invocación. Grandes maestros, gurús, chamanes y otros se cambian el nombre conscientemente para reemplazar la energía que traían por una diferente. Al cambiarse el nombre, cambian su destino y comienza una nueva etapa de su vida, dejando lo antiguo atrás. A partir de esto, hace mucho sentido que en tu nombre esté escrito tu destino, porque cuando cambias tu nombre, empieza a cambiar tu realidad. 

			En la tradición judía se da mucha importancia a los nombres, ya que no solo sirven como un método de identificación, sino también como una conexión espiritual entre el nombre y la persona que lo lleva. Otro ejemplo de la importancia del nombre es cuando Moisés, el profeta más importante del judaísmo, dice: “No invocarás el nombre de Dios en vano”. Esto se refiere a nombrar con responsabilidad, ya que cuando llamas a alguien por su nombre, le estás dando energía, lo estás invocando y esto ejerce un poder inimaginable. El nombre que usas marca un rumbo, un destino y es la energía que activas en tu vida. 

			“Tu nombre es poder”. 

			Posteriormente, el cristianismo, a través del Nuevo Testamento, cuenta que Jesús le cambia el nombre al apóstol Simón renombrándolo como Pedro, para que cambie su misión de vida. 

			Volvamos al poder de la palabra hablada. En el caso de la conocida oración cristiana del Padre Nuestro, transmitida de generación en generación y traducida a la mayoría de los idiomas, esta dice: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre...”. En su inicio, nos habla del nombre y se evidencia la importancia que tiene en la vida de cada una de las personas desde los tiempos más antiguos. 

			Actualmente, sabemos que independientemente de las creencias que cada uno tenga, el repetir palabras en oraciones, mantras o canciones genera una energía muy poderosa que, incluso, nos programa para crear una realidad de acuerdo a esas creencias, seamos conscientes o no de ello. Siempre el afuera es un fiel reflejo de nuestro interior. 

			Con los pensamientos, emociones y palabras nos comunicamos con el Universo. Es una gran responsabilidad tomar conciencia de aquello a lo que le damos nuestra energía. Un claro ejemplo es cuando nos vamos al futuro, energizando pensamientos negativos, entrando en el miedo, bajando nuestra vibración, lo que incluso podría llegar hasta enfermarnos y/o co-crear una realidad indeseada. Cada pensamiento genera una emoción en nosotros, la cual es capaz de alterar y modificar químicamente todas las células de nuestro cuerpo. Cada pensamiento modifica nuestra biología. Así de poderoso es lo que pensamos, lo que sentimos y lo que nos decimos a nosotros mismos y a los demás. Quedarnos entrampados en situaciones o conflictos no resueltos, o estar programados a través de creencias limitantes que nos llevan a tener pensamientos negativos constantemente, es tremendamente dañino para la salud, ya que produce liberación constante de cortisol, que aumenta el estrés oxidativo y deteriora el funcionamiento de las bacterias buenas en nuestro organismo.

			Según el doctor Mario Alonso Puig, cuando una persona está estresada, empieza a liberar adrenalina en el tubo digestivo y eso que libera hace que las bacterias que habitualmente se comportan como amigas, pasen a comportarse como nuestras enemigas, favoreciendo el intestino permeable, ya que entran productos tóxicos. Esto favorece el llamado cuadro de inflamación crónica de bajo grado, que produce inflamación cerebral, causante de ansiedad, depresión, crisis de pánico, etc. 

			Retomando el poder del nombre y su relevancia histórica, pensadores del Imperio romano también identificaron la importancia y consecuencias que tiene el nombre en cada uno de nosotros. Un ejemplo de esto que pasó a la posteridad lo dejó escrito Plauto, un importante dramaturgo de la antigua Roma:

			“El nombre es un signo, un presagio, un anuncio, un símbolo, una profecía... El nombre lo dice todo... Lo que no tiene nombre no existe... El nombre es clave”.

			El poder de la palabra

			Las palabras generan realidad y como nuestro nombre es una de las palabras que más escuchamos, este tiene un gran efecto en nosotros. Las palabras y los pensamientos son capaces de cambiar nuestra biología, interviniendo en procesos del cuerpo, en secreción de hormonas, etc. En el caso de nuestra salud, el Dr. Mario Alonso Puig dice que las palabras tienen un enorme poder. Un enorme poder para sanar y un enorme poder para enfermar, por eso tenemos que hablarnos con cordialidad y con cariño, incluso en los momentos más difíciles.

			Las palabras son energía, frecuencia y vibración. Es nuestra responsabilidad hacernos cargo de todas las palabras que salen de nuestra boca, ya que tienen dentro de ellas una carga energética para construir o destruir. En el libro de sabiduría tolteca Los cuatro acuerdos, del Dr. Miguel Ruiz, el primer acuerdo dice: “Sé impecable con tus palabras”, ya que estas son energía, la que puede ser de alta o de baja vibración. En la numerología tántrica, que proviene de la India, cuando nos referimos al número 3, por ejemplo, el consejo es bendecir con la palabra, ya que cuando criticamos, nos quejamos o enojamos con alguien o con nosotros mismos, la tendencia es a utilizar palabras de baja vibración, es decir, tendemos a maldecir. Alejarnos de esto, aprendiendo a utilizar adecuadamente el verbo, es parte de nuestro camino. 

			Uno de los más grandes psicólogos que el mundo ha conocido, el norteamericano William James, dijo: “Eres tú, con tu forma de hablarte cuando te caes, el que determina si te has caído en un bache o en una tumba”. En cada uno de nosotros, nuestros nombres y apellidos son la primera expresión de nuestra marca personal. Son nuestra firma y las primeras palabras que oímos de nosotros mismos. Nuestro nombre está asociado a cómo los demás nos reconocen y recuerdan. 

			El nombre es nuestra identidad, aquello que nos representa y que genera una energía que nos acompañará a lo largo de nuestra vida. Mientras que el apellido es algo relativamente nuevo, de hecho, en algunas culturas no existía hasta tiempos muy recientes. La primera aparición de los apellidos se dio en China, cerca del año 2850 antes de Cristo, pero fue en Europa que se oficializó su uso. Durante la Edad Media, surgió la necesidad de identificar a los dueños de los inmuebles que comenzaban a comercializarse. Para eso, poco a poco, se agrupó con un nombre en común a todos los integrantes de cada linaje noble que podía acceder a este tipo de bienes.

			En un principio, el apellido solo lo usaban las clases sociales más altas y cada uno se formó usando su oficio, el lugar de residencia, algún rasgo de la personalidad o un parámetro físico de esas personas. Con el paso del tiempo, dejó de ser una costumbre únicamente de la burguesía y se extendió a todas partes del mundo.

			¿Qué dice tu nombre de ti?

			Los romanos creían firmemente en el poder del nombre. “Nomen omen”, decían: el nombre es un presagio. Para ellos, el nombre determinaba la vida de la persona en lo privado y en lo público. A partir del nombre nos formamos una primera impresión de una persona y, en algunos casos, antes incluso de que tengamos oportunidad de conocerla con mayor profundidad.

			El nombre que usas te conecta con tu realidad holográfica y con esa energía que vas a asociar a ti. Esto se denomina “nombre de poder”, es decir, el nombre que utilizas es la energía que activas. Por esta razón, también es importante considerar los apodos, los diminutivos y los sobrenombres para referirse a ti.

			En el mundo artístico, es conocido el caso de Elmer Figueroa. Muchos de ustedes se estarán preguntando ¿quién es Elmer? Es el famoso cantante Chayanne. En su historia, el cambio de nombre contribuyó a hacerlo más reconocido y exitoso. Otro caso es el de Bob Dylan, talentoso artista, uno de los mejores compositores de la historia y también Nobel de Literatura 2016, quien nació bajo el nombre de Richard Zimmermann. Existen muchos otros ejemplos de famosísimos artistas que no utilizan su nombre original, entre ellos, Elton John (Reginald Kenneth Dwight), Freddy Mercury (Farrokh Bulsara), Tina Turner (Anna Mae Bullock), Sting (Gordon Matthew Thomas Sumner), Marilyn Monroe (Norma Jeane Mortenson), hasta el actor chileno Pedro Pascal (José Pedro Balmaceda).

			En el mundo de la literatura también es posible encontrar diversos ejemplos. Dos de los más grandes poetas chilenos son Gabriela Mistral y Pablo Neruda, ambos seudónimos de Lucía Godoy Alcayaga y Neftalí Reyes Basoalto, respectivamente. También es posible ver lo mismo en la política internacional. Por ejemplo, Iosif Stalin, apellido que significa “hombre de acero”, es un seudónimo. Su nombre original es Iosif Dzugashvilli. 

			Me gustaría destacar que cuando las personas cambian su nombre para asegurar el éxito y destacar en lo laboral, a veces lo hacen a través de un seudónimo que eligen en base a un nombre que les gusta y que contiene una energía invisible que contribuye para lograr sus objetivos. 

			Por otro lado, existen otros casos en donde las personas no usan su primer nombre y su primer apellido como nombre de poder, sino que eligen su segundo o tercer nombre para activar una energía diferente en sí mismos. Un caso local en la política es el de la expresidenta Michelle Bachelet, cuyo verdadero nombre es Verónica Michelle Bachelet Jeria. En este caso, ella activa la energía de su segundo nombre y no del primero. Otro ejemplo similar es el de otro expresidente conocido por nosotros como Sebastián Piñera. Su nombre completo en realidad es Miguel Juan Sebastián Piñera Echenique. En el país lo conocemos por su tercer nombre más su primer apellido, esa es la energía que se activa en su caso. Así podemos encontrar muchos ejemplos a nivel nacional e internacional en donde se activan energías diferentes para buscar un buen augurio en sus carreras, mejorar artísticamente y ser más reconocidos. 

			No es raro que en las misiones especiales y/o servicios secretos también encontremos el uso de seudónimos o apodos que despiertan en la persona que los lleva mucha valentía, coraje y fuerza según el objetivo que tengan. En el caso de los apodos, muchos militares que realizan misiones de inteligencia también usan apodos o nombres potentes para fortalecerse y favorecer sus misiones. En las divisiones militares de Estados Unidos también usan nombres estratégicos que los conectan con un poder especial de unión y de lealtad hacia la misión. Algunos de estos nombres traducidos al español son: “Victoria”, “Serpientes de hierro”, “Gato negro”, “Caballo de hierro”, “Huracanes” entre otros. 

			Respecto a usar apodos en una misión determinada, un ejemplo ficticio de esto es el caso de una de las series más exitosas de los últimos tiempos, llamada La casa de papel, en la que una banda de ladrones se propone cometer el robo del siglo, asaltando el lugar donde producen los billetes en España. Sus principales protagonistas se ponen apodos de distintas ciudades del mundo como Tokio, Moscú, Berlín y Lisboa, entre otros. De esta forma, desconectan a la persona de su verdadera identidad, de sus seres queridos como padres, hijos, pareja, etc., enfocándose solo en cumplir el objetivo de la misión. 

			Steven Hassan escribió un libro titulado El control mental de las sectas y cómo combatirlas, en el cual explica cómo una de las formas para acceder a la voluntad de las personas es darles un nombre diferente. Un ejemplo de esto podría ser el de una secta que a través del cambio de nombre podría intervenir directamente en el “software interno” de la persona para producir cambios conductuales, ya que casi el 90% de nuestras conductas diarias son automáticas, es decir, vienen del inconsciente, como la forma respirar, forma de caminar, forma de pensar, etc. La programación neurolingüística plantea esto, ya que para el inconsciente no existe el tiempo tal como lo conocemos hasta ahora, ya que existe solo un presente continuo.

			Desde niños nos llaman con un nombre con el cual nos identificamos y al cual responde todo nuestro ser. Con nuestro nombre se logra una identificación desde lo más íntimo. Al cambiar tu nombre se abren las puertas a que tomen control sobre ti, ya que la programación neurolingüística interna comienza a amoldarse a una nueva identidad. Existen varias formas de controlar la mente de las personas y una de las más poderosas es el cambio del nombre, con lo cual el que coloca el nombre a otro tiene poder sobre él. 

			Por otro lado, para algunas culturas tribales el nombre es tan sagrado que solo se comparte con el clan y la comunidad cercana, no revelándose a extraños. Un ejemplo de esto se encuentra en los esquimales o los inuit, los cuales creen que el nombre era parte integral de la identidad y del espíritu, entonces lo protegían compartiéndolo solo con sus seres más cercanos. Otro ejemplo son las tribus más antiguas de la tierra, como los aborígenes australianos, los lakota o sioux en América del Norte, los maoríes en Nueva Zelanda. Para ellos es sagrado su nombre y solo se comparte con los miembros de su linaje y la comunidad más cercana. Por otra parte, para los tibetanos su nombre refleja su karma y su destino, y por este motivo, es que no lo comparten con personas lejanas. Además, existe una minoría indígena en Japón, los Ainu, que tampoco revelan sus nombres como método de protección. Con estos ejemplos, queda claro que la importancia del nombre y su poder viene desde los tiempos más antiguos. 

			El nombre es tan importante para las personas que incluso recientemente se ha conocido que el rostro podría evolucionar con el tiempo para adaptarse al nombre que tenemos, según una investigación publicada el 2024 por la Academia Nacional de Ciencias de Estados Unidos. El estudio, liderado por las universidades Reichman y Hebrea, ubicadas en Israel, sugiere que las personas internalizan consciente o inconscientemente las expectativas sociales vinculadas a sus nombres. De esta manera, la persona puede ir adaptando su apariencia para cumplir estas expectativas. Por ejemplo, esto se puede ver reflejado en las expresiones, postura corporal, maquillaje, piercings, estilos de ropa, etc. 
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			El nombre es tan importante en la vida de las personas que se ha estudiado desde épocas muy antiguas. Nos permite conocer varios aspectos de alguien, abarcando mucho más de lo que quizás estemos conscientes. A partir del nombre podemos obtener información muy importante de nosotros mismos, que además marcará un destino.

			Desde la numerología, cada persona representa una combinación de números que se obtienen a partir de su nombre completo y su fecha de nacimiento, lo que la hace un ser único e irrepetible. Además, todos los números tienen luz y sombra. Dependiendo de la ubicación donde se encuentren es como estos se interpretarán —como lo abordo en profundidad en mi libro anterior—. 

			Cuando un número está en luz y equilibrio, representa un don o herramienta que la persona tiene disponible en esta vida. En cambio si el número está en sombra y desequilibrio, representa un obstáculo o karma, es decir, indica un camino espiritual a recorrer en esta vida para superar esas barreras y de esta manera lograr evolucionar. Respecto al nombre completo que recibimos al nacer, este marca un camino a recorrer gracias a los diversos mensajes e información disponibles para ti. Según el escritor chileno Alejandro Jodorowsky: 

			“Los nombres con que nos bautizan pueden convertirse en jaulas: ellos contienen normas de vida que se nos imponen obligándonos a vivir, no siendo lo que esencialmente somos, sino lo que la etiqueta que llevamos pegada en el alma nos impone”.

			Origen de los nombres

			El origen de los nombres es diverso y ellos están influidos por la religión, cultura y geografía. Cada nombre tiene un lugar de origen. Algunos ejemplos son:

			•Nombres bíblicos: Los personajes de la Biblia siguen siendo una fuente importante de nombres en la actualidad. Ejemplos: María, Juan, David, entre otros.

			•Nombres latinos: El latín ha sido una lengua influyente debido a la importancia cultural del Imperio romano en occidente y a que el idioma español viene del latín. Ejemplos: Florencia, Camila, Marcos, entre otros.

			•Nombres griegos: El idioma griego antiguo, lengua de los famosos Aristóteles, Platón y Pitágoras, sigue siendo una importante fuente de nombres en el presente. Ejemplos: Francisca, Sofía, Sebastián, entre otros.

			•Nombres eslavos: Las lenguas eslavas (ruso, ucraniano, polaco, checo, entre otros) tienen nombres que reflejan su historia y cultura. Ejemplos: Vladimir, Tatiana, Boris, entre otros.

			•Nombres germánicos: Los idiomas germánicos que surgen en el centro y norte de Europa (inglés, alemán, sueco, entre otros) también son fuente de nombres. Ejemplos: Harold, Edgar, Sven, entre otros.

			•Nombres árabes: La cultura islámica ha tenido una gran influencia en los nombres dados en Medio Oriente y el Norte de África. Ejemplos: Mohamed, Fátima, Ali, entre otros.

			Análisis de tu nombre

			Para facilitar su análisis, tomaremos en consideración tres aspectos: 

			a.Análisis etimológico

			b.Análisis ancestrológico

			c.Análisis numerológico

			Análisis etimológico

			La etimología es la especialidad lingüística que estudia el origen de las palabras. Habitualmente usamos palabras de las cuales desconocemos su verdadero origen, rigiéndonos por el significado a partir de la información que se encuentra en el diccionario de la Real Academia Española. En el caso de algunas palabras que usamos comúnmente, su significado actual difiere radicalmente con lo que significaron en su origen.

			Es el caso de la palabra “familia”, que actualmente la mayoría de nosotros usa como sinónimo de clan, linaje. Según la RAE, familia es:

			1.Grupo de personas vinculadas por relaciones de matrimonio, parentesco, convivencia o afinidad.

			2.Conjunto de ascendientes, descendientes, colaterales y afines de un linaje.

			3.Hijos o descendencia. 

			Por otra parte, la raíz etimológica de esta palabra es la siguiente:

			“La palabra familia proviene del latín famīlia, que significa ‘grupo de siervos y esclavos patrimonio del jefe de la gens’. Este término deriva de famŭlus, que significa ‘siervo, esclavo’. En la antigua Roma ‘familia’ se refería al conjunto de siervos y esclavos domésticos que pertenecían a un amo, el pater familias”.

			En lo personal, me enteré hace poco de esto por un amigo y he decidido evitar en mi lenguaje la palabra “familia” y “trabajo”, entre otras, ya que las palabras son energía, frecuencia y vibración. A partir de esto, en este libro evitaré lo más posible utilizarla, reemplazándola por clan, linaje o ancestros. Para mí, las antiguas “constelaciones familiares” de Bert Hellinger son desde ahora “constelaciones ancestrales”. 

			En el caso de los nombres ocurre algo similar. Muchas veces elegimos nombres para un bebé que viene en camino o para animalitos regalones sin saber su verdadero significado, desconociendo su origen, que muchas veces difiere de la maravillosa energía que deseamos para ese ser querido que nombramos. Algunos ejemplos son: 

			•Soledad: Tiene un origen latino. Específicamente, proviene de la raíz “solus”, que se traduce como sola. Popular en la edad media porque se usó como un recuerdo de la soledad que experimentó la Madre de Jesucristo cuando perdió a su hijo en la cruz.

			•Dolores: Nombre de procedencia latina que representa los dolores que la Virgen María sufrió cuando su hijo Jesús estaba en pleno calvario y en su crucifixión.

			•Mara: Viene del hebreo y significa amargura.

			Análisis ancestrológico

			Para descifrar el enigma que trae cada uno de tus nombres, podemos hacer un análisis ancestrológico, en el que también es importante considerar que en tu linaje cada nombre está cargado de experiencias, programaciones, creencias, dones, historias inconclusas, duelos no hechos, enfermedades sin resolver, malas relaciones entre los integrantes del clan, muertes tempranas, amores interrumpidos, etc. 

			El nombre trae mensajes invisibles que se encuentran a nivel inconsciente. Al mirar la historia de nuestro clan con amor, nos abrimos a la gran oportunidad de despertar hacia una mayor conciencia y libertad, logrando una mejor conexión con nosotros mismos y con nuestro linaje, caminando hacia un gran despertar.

			El nombre que recibimos al nacer es perfecto de acuerdo a lo que nos toca vivir, porque marcará un destino o una carrera de vida en la que mirar cada obstáculo como un desafío, te invitará a solucionar y superar cada aspecto de tu realidad por difícil que sea, y con esfuerzo y constancia te permitirá llegar a la meta realizando la mejor carrera de tu vida. Mirar cada desafío u obstáculo como una oportunidad es la clave para el éxito.

			A través de tu nombre completo (nombres y apellidos), recibes de tu linaje materno y paterno talentos, vocaciones, karmas, memorias de dolor, misiones espirituales, herencias ancestrales de todo tipo, entre otros. 

			¿Tu nombre se repite en tu linaje o es un nombre nuevo?

			Por ejemplo, si te llamas Mónica, busca ancestros en tus linajes que lleven el nombre Mónica como primer o segundo nombre, ya que cuando se repite, a nivel inconsciente se colocan en aquella persona que recibe el nombre posibles patrones o programaciones que existen en el inconsciente colectivo del linaje. Entonces, es relevante mirar la historia de ese antepasado o ancestro que se llama Mónica y preguntarte ¿cómo es o era ella? ¿Cómo es o fue su vida? ¿Cómo es o era su relación con la salud, el dinero y el amor? ¿Cumplió sus sueños? ¿Qué enfermedades tiene o tuvo? ¿De que falleció si es que esto ya ocurrió? Recuerda, todo lo que calla tu boca, el cuerpo podría expresarlo como una dolencia o enfermedad. Por esto, ese ancestro del cual llevas su nombre contiene información valiosa para ti, porque podrías tomar parte de su historia y repetirla inconscientemente, puesto que el sistema ancestrológico siempre buscará equilibrar lo que está en desarmonía. 
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